El pájaro misterioso
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    Hay una leyenda Guarani que cuenta que un indio oyó un día contar un jilguero . Era tan dulce el canto y tan sublime que se quedó arrobado ante la belleza de los gorjeo. Algo hizo que el ave cantora se asustara y emprendiera veloz huida.
    La dulzura de su gorjeó era tan arrolladora en la mente del indio, que había cerrado los ojos para seguir escuchando y saboreando la melodía. Cuando los abrió, pues había terminado la sinfonía, el pájaro ya no estaba en la cercana rama en que lo había visto.
     Fue el indio a buscarle para seguir escuchando tan sublime melodía y encontró un gorrión de la selva
     Le preguntó:  -- “Eres tú el que canta tan lindo?”.
  — El gorrión contestó de manera desafiante: “Claro que sí. Yo canto de forma maravillosa cuando quiero y toda la gente me alaba por mi voz maravillosa ”.

  — “A ver, que te oiga yo”, dijo el desconfiado indio, pues captó el color marrón oscuro no era el amarillo brillante del jilguero.

      El gorrión cantó, y el indio se marchó decepcionado. No era ése el canto que había oído. Ni se despidió del gorrión, pues en la montaña los indios acostumbraban a ser desconfiado, pues eran muchas las veces que resultaban engañados si se mantenían ingenuos y creían todo lo que les decían

    El indio siguió buscando. Preguntó a una perdiz, a un loro, a un águila, a un pavo real y a un pato silvestre. Con todos ellos le aconteció lo mismo. Le decían que si eran ellos y en cuanto probaban sus modos de cansar el indio se marchaba, a veces corriendo, pues sus cantos era graznidos  de   cuervo y gruñidos de buitre, más que canto de jilguero.

   El bueno del indicio, como suelen ser todos los de su raza, siguió buscando y buscando de una forma constante  y fuerte.. En sus oídos resonaba aquel canto único, distinto, ensoñador, y no podía confundirse con ningún otro.

      Un día observó un pajarito a lo lejos, y volvió a escuchar la melodía que había escuchado una vez y que desde entonces llevaba en el alma. Se paró silencioso. Sintió la dirección y midió la distancia con sus sentidos alerta. Se acercó sigiloso como un indio sabe andar en la selva sin que ni sus pies se enteren. 
    Y allí lo vio. No necesitó preguntarle: “¿Eres tú?” Lo supo desde la primera nota, sació su mirada con la silueta del pájaro cantor y volvió feliz a su aldea.

     Ya sabía cuál era el pájaro de sus sueños. Volvió al mismo sitio donde solía estar el jilguero y paso  muchas horas y muchos días sin hacer ruido. El sonido del jilguero le fue transformado. Se hizo fino, delicado, sereno, trabajador y amable con todas las personas de su aldea.
  Un día pasó por su aldea un misionero y el indio fue por la iglesia, cosa que no solía hacer, y estuvo un rato escuchando al hombre blanco que predicaba. Casualmente aquel día les dijo que la voz de Dios hay que entenderla como la voz de los pájaros bellos y suaves. Y para escucharla bien hay estar mirando al cielo y no a la tierra.

  El indio siguió yendo al sitios en que cantaba el jilguero. Y ¡ qué casualidad!, estaba un dia allí y paso por allí el misionero por el camino. Entablo conversación con el indicio , que le explico ue el desde hacia tiempo ya miraba al cielo y había dejado de mirar a la tierra.

  ¡Ah, qué bien! . dijo el misionero "Mirando mucho al cielo verás que el Espíritu Santo habla a tu corazón y un día querrás bautizarte y hacerte amigo de Dios, que habita en el cielo. De allí vendrá al Espíritu Santo y te llenará de sus bendiciones. Hasta ahora los de tu raza miráis a la Pacha mama, que es la tierra y por eso os cuesta tanto el haceros amigos de Dios"
   Cuando marchó el misionero, un jilguero se puso a cantar y el indio lo asoció con el Espíritu Santo. Le pareció, acaso fantasía de los indios, que el canto del jilguero le decía: "Quiero ser amigo tuyo.. Pon algo de tu parta para cantar conmigo..."  Y aunque se acercó al pájaro cantor, esta vez no se marchó. El indio lo contempló un poco más de cerca. No tardó mucho en decirle al misionero que quería bautizarse y ser amigo de Dios, puesto que ya había mirado mucho al cielo.

    Será o  no será verdad el cuento. Pero de lo que no hay duda es que la voz del Espíritu es inconfundible en el alma. Nos quedó grabada desde que nuestro cuerpo fue cuerpo y nuestra alma fue alma. Y vamos por el mundo preguntando ignorantes: “¿Eres tú?” “¿Eres tú?”. Mientras preguntamos, no sabemos. y es porque miramos mucho la tierra y los demás hombres.
   Los que no saben quién es el Espíritu Santo, lo mejor que pueden hacer es mirar muchos más al cielo y cantar o escuchar bellas canciones. Verán que pronto un voz interior les dirá: "Es la hora del cambio, decídete".

    Dios se revela por sí mismo, y sabemos que está ahí con fe inconfundible. Que no se nos borre nunca de la memoria el canto del jilguero.

